Carta de la Conferencia Episcopal Argentina 
a los salesianos,

al cumplir el centenario de su llegada al país

A los amados hijos de Don Bosco que se 
encuentran en la República Argentina.

Estamos en una fecha jubilar.
El 14 de diciembre de 1875 llegaba a la Argentina la primera avanzada de los hijos de Don Bosco.
El Episcopado Argentino, que se siente prestigiado con diez hermanos provenientes de la familia salesiana, quiere unirse con toda alegría y gozo a este acontecimiento que fue de tanta trascendencia para el país.
Aquellos seis sacerdotes y cuatro hermanos coadjutores, que tenían por superior al Padre Juan Cagliero -más tarde obispo y cardenal- habían partido del santuario de María Auxiliadora de Turín. Previamente el Papa Pío IX los había recibido en Roma y los bendijo de manera especial para la nueva y heroica misión que habían de iniciar en tierras lejanas.
Todos venían decididos, preparados y ansiosos de trabajar entre la juventud y las clases populares. Otros grupos de misioneros, con el mismo espíritu, los seguirían en los años subsiguientes, no obstante ser una congregación de reciente fundación; y ya en el año 1877 llegaron, mandadas por Don Bosco y la Madre Mazzarello, las seis primeras reli​giosas de María Auxiliadora, que igualmente se irían multiplicando para trabajar con toda generosidad y sacrificio entre la juventud femenina.
Don Bosco había sido plasmado por su santa madre en la fe, la oración, el trabajo rudo y constante; en la austeridad y sobre todo en la caridad. En estas mismas virtudes fueron también plasmados los hijos de Don Bosco.
Si bien, el primer apostolado comenzó entre los inmigrantes italianos, aglutinados en la Confraternidad Mater Miseicordiae de Buenos Aires y en el Colegio de San Nicolás de los Arroyos, sin embargo, Don Bosco urgía a sus hijos a que fueran más al sur, hacia aquella región que él vela en sus sueños como una “inmensa llanura, sin bosques ni colinas, circundada a inmensa distancia por montañas escarpadas. [...] Nosotros -insistía el santo- debemos ir a la Patagonia; lo quiere el Papa, lo quiere Dios.”

En ello afloraba un aspecto esencial del espíritu de Don Bosco: su espíritu misionero. Tan misionero, que él quiso marchar personalmente a las misiones; si no lo hizo, fue porque la prudencia le aconsejó que no fuera, Pero él exigió que la “Sociedad Salesiana fuese decididamente misionera.”

La divina providencia dispuso que el Padre Santiago Costamagna y el clérico Luis Botta, salesianos, integrados a la expedición del General Roca, divisaran por primera vez la Patagonia frente a Choele-Choel, en una fecha muy grata a Don Bosco: en la fiesta de María Auxiliadora el 24 de mayo de 1879.
Después de superar numerosos obstáculos, los padres salesianos se hacen cargo de la parroquia de Carmen de Patagones en 1880 y en el mismo año se crea la primera parroquia patagónica, con sede en Viedma.
El camino de la expansión se había iniciado. Muy pronto, aquellos infatigables, intrépidos e invencibles pregoneros del evangelio, totalmente imbuidos del espíritu de Don Bosco, llegarían hasta los puntos más australes del país, inclusive hasta las Islas Malvinas.
Ya en el año 1883, la Santa Sede pudo crear el Vicariato Apostólico de la Patagonia Septentrional con sede en Viedma, cuyo jefe seria Monse​ñor Juan Cagliero, alma de los primeros misioneros y la Prefectura Apos​tólica de la Patagonia Meridional, cuyo jefe fue Monseñor José Fagnano, uno de los grandes apóstoles de aquellos “hombres altos [.. .] de lazo y lanza”, los indios.
A los recelos que trajeron estos nombramientos, contestaba Monseñor Cagliero: “Yo vengo como salesiano a trabajar en bien de la juventud y del pueblo; para enseñar a trabajar, traigo conmigo maestros de artes y oficios, de agricultura y para escuelas profesionales.”

En aquellos lugares “sin cultivos y desiertos, sin caminos y sin viviendas humanas”, al decir del Padre Fagnano
; los padres salesianos fueron buscando con toda solicitud, tanto en la llanura como en la cordillera, no sólo a los descendientes de europeos, sino también a los indios, a fin de llevarles la luz del evangelio y promocionarlos humanamente. Su anhelo era formar “ciudadanos dignos, trabajadores útiles y cristianos perfectos.” Hay que confesar que los padres salesianos fueron los grandes civiliza​dores y misioneros de la Patagonia.
Pero no sólo la Patagonia fue objeto del celo apostólico de los hijos de Don Bosco. Como árbol frondoso y fecundo, la obra salesiana ha crecido y se ha extendido en toda la República. Por doquier se la conoce.
Hoy, la sola rama masculina se encuentra dividida en cinco inspectorías con ciento diecinueve casas, setecientos setenta y un sacerdotes, ciento quince hermanos coadjutores y ochenta estudiantes profesos; casi un millar de personas consagradas al servicio de la Iglesia en la Argentina.
Como fruto más valioso, un descendiente de indios, el siervo de Dios Ceferino Namuncurá, ya fue declarado venerable y esperamos honrarlo pronto en los altares, para ejemplo de nuestra juventud y en modo especial de la fe, la pureza y el espíritu de servicio.
En todas partes los padres salesianos, a través de sus colegios primarios, secundarios, superiores y profesionales; a través de sus parroquias, cen​tros misionales y oratorios, siguen cumpliendo con su “servicio de caridad pastoral hacia los jóvenes, especialmente pobres y las clases populares.”

Pero estamos en tiempos nuevos que exigen profunda renovación; la prescribió el Concilio Vaticano II. Para renovarse, nada mejor que ir a las fuentes auténticas; detectar el espíritu que movió a Don Bosco, hombre de Dios para llevar a Dios a los hombres.
Con alegría y disponibilidad, los padres salesianos celebraron en el año 1972 su XX capítulo general especial, a fin de adecuar su pastoral a las normas del Concilio, dentro del espíritu de Don Bosco. Ya en el año 1966, Su Santidad Pablo VI les había dicho que “los principios humanos y cristianos sobre los que se basa la sabiduría educativa de Don Bosco, encierran en sí valores que no envejecen. Don Bosco halló su secreto en la caridad, que es como el compendio de su obra educadora.”
Y al finalizar el capítulo especial de 1972, el mismo Papa les recordó que “la educación de la juventud, la evangelización de los infieles, el apostolado catequístico, el amor a la Iglesia y al Papa, la devoción a la Virgen Auxiliadora, son los rasgos característicos de vuestra congre​gación y que sigan siéndolo”; añadió el Sumo Pontífice.

Nosotros también repetimos: “Y que sigan siéndolo.” Que esas carac​terísticas especiales sigan inspirando y animando a la congregación salesiana en nuestro país y en todo el mundo.
Don Bosco se sintió enviado con preferencia a la juventud pobre, abandonada y en peligro y por eso solía decir: “He prometido a Dios que hasta mi último aliento sería para mis queridos jóvenes.”

El capítulo general especial buscó la forma de expresar el anhelo del fundador y determinar con claridad los destinatarios del obrar salesiano y así lo hizo al redactar el artículo 10 de las constituciones de la Sociedad de San Francisco de Sales, renovadas según el espíritu del Vaticano II, que dice:
-“Con verdadera prioridad nos dedicamos a los jóvenes pobres, ante todo a los jóvenes que, a causa de la pobreza económica, social y cultural, a veces extrema, no encuentran posibilidad normal para abrirse camino;

-a los jóvenes pobres en el plano afectivo, moral y espiritual y por eso, expuestos a la indiferencia, al ateísmo y a la delincuencia.”
¿Cómo lograr la formación humana y cristiana de esos jóvenes? Los salesianos son expertos en educación. No en vano, sus colegios a todo nivel están dispersos por toda la República.
Es que el colegio es el gran medio para educar a la juventud. Al res​pecto, rencordamos con complacencia la acertada conclusión del Concilio: “Siendo, pues, la escuela católica tan útil para cumplir la misión del pueblo de Dios y para promover el diálogo entre la Iglesia y la sociedad humana en beneficio de ambas, conserva su importancia trascendental también en los momentos actuales.”
 
Y en nuestro país. Nosotros conocemos los inmensos y graves problemas con que tropieza a diario la escuela privada. No obstante y por amor a esa juventud de hoy que se siente “más preocupada de encontrar razones de vida que medios de subsistencia, menos ávidamente apegada a las riquezas y más capaz de sacrificios,”
 deseamos que se mantenganlos centros de enseñanza, que hacen tanto bien a la población. La escuela es un medio insustituible de educación. Y  la Iglesia no quiere renunciar a ella.
Además de los jóvenes, son también destinatarios de la congregación,

aunque complementarios, los “adultos de las clases populares
  y prin​cipalmente los adultos responsables de los jóvene”, comenzando por los padres de los alumnos. Es campo amplísimo de apostolado, que sobrepasa el de los cooperadores, el de los exalumnos y el de la unión de padres de familia.

San Juan Bosco fue el precursor de apostolado de los laicos. Siguiendo sus ejemplos, los padres salesianos podrán formar muchos apóstoles laicos que sean conscientes de su vocación y sean “capaces de dar testimonio de su esperanza”,
 en medio de un mundo ansioso de paz, de verdad y de justicia. Esperamos de sus filas a numerosos laicos que nos secunden en el plan nacional de pastoral sobre Matrimonio y Familia, que consideramos básico para la renovación de nuestra patria.

Se ha afirmado categóricamente en el capítulo general especial que el “servicio salesiano debe encuadrarse en la pastoral de la Iglesia local. [...] Los jóvenes y adultos a los que somos enviados -se lee en el Nº 79 ​son miembros del pueblo de Dios: vamos a su encuentro y los acogemos para educarlos como miembros de la Iglesia local.”
Nada más conforme con el espíritu de Don Bosco, quien en sus actitudes

y enseñanzas dio siempre ejemplo de integración eclesial. Y nada más necesario en nuestros tiempos de tanta desunión y dispersión, que actuar en la Iglesia como en una familia, en una comunidad que es y debe expresarse cada vez más como comunidad de fe, comunidad de culto y comunidad de servicio apostólico.”

En esta ocasión tan feliz, no podemos sino repetir la consigna que dejara a toda la familia salesiana para el año 1935, el Rector Mayor Padre Ricaldone: “Fidelidad a Don Bosco santo”. Dado que la caridad pastoral y evangélica de Don Bosco, fue su medio y su método fundamental de apostolado, la tradición salesiana quiso expresarlo sabiamente en el tríp​tico: trabajo, espíritu de familia y oración.

Por ello, en el renovado fervor actual, el estilo del salesiano será de “actividad incansable y renuncia”,
 de “creatividad y flexibilidad ante las necesidades urgentes”
 y de fomentar “el crecimiento y la unidad de la Iglesia.

¡Prosigan en el espíritu de Don Bosco! Este es nuestro mejor augurio y nuestra sincera exhortación en esta fecha centenaria que encuentra a la sociedad salesiana con todo vigor.
Continúen con renovado fervor misionero la atención pastoral de la juventud y de los sectores populares, que forman la mayoría del pueblo argentino.
Es nuestro deseo que la congregación salesiana se vea enriquecida con abundantes vocaciones religiosas que, sin quedarse en actitudes supe​radas ni caer en el secularismo, estén plenamente integradas en la pastoral diocesana, para servir mejor a la renovación y progreso de la Iglesia universal.
Nuestra bendición especial, llena de gratitud por todos los dones y bienes recibidos del Señor a través de los hijos de Don Bosco durante este siglo, sea prenda de abundantes gracias celestiales para todos los sacerdotes, hermanos coadjutores y estudiantes; para todos los coopera​dores, exalumnos y unión de padres de familia que son tan numerosos y para todas las hijas de María Auxiliadora, que con no menor celo, dedi​cación y espíritu sobrenatural trabajan en los distintos ámbitos de la República.

San Miguel, 22 de noviembre de 1975.
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